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Escocia, septiembre 1882

«La señora Chase metió la carta en el bolsillo de lord Cameron.
Lo hizo casi debajo de mis narices. ¡Maldita mujer!».

Ainsley Douglas se arrodilló, vestida de fiesta como estaba, e
introdujo los brazos hasta el fondo en el armario de lord Cameron
Mackenzie. 

¿Por qué a Cameron Mackenzie? ¿Por qué a él, entre todas las
personas? ¿Qué sabía la señora Chase? A Ainsley se le aceleró el
corazón e intentó tranquilizarse. No, Phyllida Chase no sabía
nada. Nadie lo sabía. Cameron no podía haberle dicho nada, o
los rumores le habrían llegado enseguida; era lo que pasaba siem-
pre. Nada se extendía más rápido que los cotilleos entre los miem-
bros de la sociedad. Por lo tanto, lo lógico era pensar que
Cameron había mantenido los hechos en secreto. 

Se sintió un poco mejor. No había hallado la carta de la reina
en el bolsillo de ninguna de las chaquetas que encontró en el ves-
tidor. En el armario estaba topándose con camisas pulcramente
almidonadas, cuellos, corbatas guardadas entre papeles de seda.
Fino algodón de batista, sedas y suaves terciopelos; géneros caros
para un hombre rico. 

Removió precipitadamente las prendas, pero no encontró la
carta por ninguna parte. No había quedado prendida en ningún
pliegue ni caída entre las camisas dobladas. Seguramente, el ayuda
de cámara habría registrado los bolsillos de lord Cameron y habría
apartado cualquier tipo de nota para devolvérsela a su señor, man-
teniéndola a buen recaudo hasta entonces. O, quizá, Cameron ya
la había encontrado. En ese caso, tal vez la hubiera considerado
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una necedad propia de mujeres y la habría quemado. Rezó para
sus adentros para que fuera eso lo ocurrido; que la hubiera que-
mado. 

Aunque eso tampoco solucionaría el problema. Phyllida, aque-
lla condenada mujer, aún tenía más cartas de la reina escondidas
a buen recaudo. Esa era la misión que le había encomendado Su
Majestad: recuperarlas a cualquier precio. 

El primero que estaba sufriendo las consecuencias era su ves-
tido gris paloma, el primer vestido de un color distinto al negro
que se ponía desde que enviudó. Por no hablar de sus rodillas, de
su espalda y de su cordura. 

Una cordura que se tambaleó todavía un poco más al escuchar
un sonido en la puerta de la habitación, a su espalda. 

Se retiró con rapidez del armario y se dio la vuelta, esperando
ver aparecer a aquel aterrador gitano que hacía las labores de
ayuda de cámara para lord Cameron. Pero, en lugar de eso, quien-
quiera que cerró la puerta, no entró en la estancia principal, ofre-
ciéndole algunos segundos más que estuvieron a punto de
provocarle un ataque de nervios.

«Escóndete».
Sí, pero… ¿dónde? La salida hacia el vestidor quedaba muy

lejos y el armario estaba demasiado lleno para que cupiera en él
una mujer vestida para asistir a un baile. ¿Debajo de la cama? No,
no le daría tiempo de atravesar la alfombra y ocultarse allí.

La ventana, con su asiento, quedaba a solo dos pasos. Corrió
hacia allí con las faldas levantadas y apartó bruscamente las cor-
tinas. 

Justo a tiempo. A través de la ranura que quedaba entre las dos
piezas de brocado, vio entrar en la estancia al propio lord Came-
ron con Phyllida Chase colgada del cuello. Ella había sido una de
las damas de honor de la reina.

La repentina opresión que sintió en el corazón la pilló por sor-
presa. Hacía semanas que sabía que Phyllida había puesto sus
miras en Cameron Mackenzie, ¿por qué le importaba tanto des-
cubrir la evidencia? Era el tipo de mujer que atraía a lord Came-
ron: guapa, con experiencia y con un marido que se mostraba
indiferente hacia ella. Por otra parte, él era el tipo de hombre que
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gustaba a Phyllida: rico, apuesto y poco dispuesto a iniciar una re-
lación duradera. Eran perfectos el uno para el otro. ¿Qué podía
importarle a ella?

Aun así, notó un nudo en la garganta cuando vio que lord Ca-
meron cerraba la puerta con una mano y deslizaba la otra por la
cintura de la mujer. Ella le apresó entre sus brazos mientras él se
inclinaba y trazaba un lento camino de besos por su cuello.

Había deseo en ese abrazo, un deseo audaz e innegable. Una
vez, hacía ya mucho tiempo, ella había sido objeto del deseo de
Cam Mackenzie. Recordó lo que era sentir el suave calor que ema-
naba de su cuerpo, el fuego que ardía en su beso. Habían pasado
varios años, pero todavía recordaba la huella de su boca en los la-
bios, el roce de sus manos expertas en la piel.

Cuando vio que Phyllida se derretía contra Cameron con un
hambriento gemido, puso los ojos en blanco. Sabía que el señor
Chase se encontraba todavía en los jardines, paseando bajo el cielo
nocturno tras el baile, por los caminos iluminados con farolillos
chinos de papel. Ella lo sabía porque se había escapado de la fiesta
cuando la gente se desplazó del salón de baile a los jardines, apro-
vechando la confusión, para registrar las habitaciones de lord Ca-
meron. 

Pero no habían podido dejarla buscar en paz, ¿verdad? No,
aquella molesta Phyllida Chase no había sido capaz de mantenerse
alejada de ese Mackenzie y tuvo que provocarle para acabar ahí.
¡Vaca egoísta! 

La chaqueta de Cameron cayó al suelo. La camisa y el chaleco
ceñían duros músculos, producto de los años que llevaba mon-
tando y entrenando caballos. Lord Cameron se movía con mucha
agilidad para ser un hombre grande, cómodo con su altura y su
fuerza. Cabalgaba con aquella misma gracia, y los caballos res-
pondían incluso a su más leve indicación. Por lo que sabía, con
las mujeres hacía gala de idéntica habilidad. 

Una profunda cicatriz en el pómulo hacía que algunos afirma-
ran que había perdido su atractivo, pero ella no lo creía. Aquella
marca jamás la había puesto nerviosa aunque, sin embargo, su al-
tura la había dejado sin aliento cuando Isabella los presentó seis
años atrás. Entonces le dio la impresión de que su mano enguan-
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tada se había tragado la suya, mucho más pequeña. Cameron no
pareció estar demasiado interesado en la vieja amiga del colegio
de su cuñada, pero poco después… «¡Oh, sí, poco después…!».

En el presente, la mirada de Cameron estaba absorta en la mo-
rena belleza de Phyllida Chase. Ella sabía que Phyllida mantenía
el pelo negro gracias a un tinte, aunque no era tan ruin como para
decirlo. No, no era tan mezquina. Puede que Isabella y ella hicie-
ran bromas al respecto, pero: ¿qué mal hacían?

Cameron se desabrochó el chaleco y a continuación se deshizo
de la corbata y el cuello rígido, ofreciendo una hermosa vista de
su garganta desnuda. 

Apartó la mirada con un dolor en el pecho. Se preguntó cuánto
tiempo tendría que esperar antes de poder marcharse; segura-
mente hasta que ambos cayeran sobre la cama, fascinados el uno
con el otro. Entonces no la verían, siempre que fuera hasta la
puerta gateando. Interrumpió aquellos pensamientos, sintiéndose
más infeliz a cada minuto que pasaba. 

Cuando no pudo soportar más la tensión, volvió a asomarse
por detrás de la cortina. Phyllida tenía abierto el corpiño, re-
velando un bonito corsé que contenía sus rotundas curvas, y
lord Cameron se inclinaba en ese momento para besar la carne
que sobresalía por encima de la camisola. La mujer gimió de
placer. 

La imagen de lord Cameron presionando los labios contra el
pecho de Phyllida le recordó la sensación de su aliento quemán-
dole su propia piel, de aquellas manos en su espalda. Y un beso.
Un beso profundo y tierno que había avivado su deseo como nin-
gún otro. Rememoró la presión exacta de aquellos labios, la forma
y el sabor de esa boca, el roce de la punta de los dedos de él sobre
su cuerpo.

No pudo evitar acordarse del carámbano en que se había con-
vertido su corazón cuando la miró al día siguiente. Había sido
culpa suya. Entonces era muy joven y se había dejado embaucar,
pero había complicado las cosas un poco más con su conducta.

Phyllida deslizaba en ese momento la mano por debajo del kilt
de lord Cameron. Él se movió para facilitarle la labor y la tela
subió lentamente. Los firmes muslos masculinos aparecieron ante

12

PecadosLordCameron:PecadosLordCameron  19/09/12  15:23  Página 12



sus ojos y vio con sorpresa que estaban llenos de cicatrices, desde
las corvas hasta las nalgas.

Profundas cuchilladas, viejas heridas que hacía mucho tiempo
que se habían curado. ¡Santo Cielo!, jamás había visto nada igual.
No pudo contener el jadeo que escapó de sus labios. 

Phyllida alzó la cabeza.
—Cielo, ¿no has oído eso?
—No. —Cameron tenía la voz profunda. Aquella solitaria pa-

labra fue casi un latigazo. 
—Estoy segura de haber escuchado un ruido. Anda, sé bueno

y mira en la ventana.
Ainsley se quedó paralizada. 
—¡Maldita ventana! Probablemente haya sido uno de los pe-

rros. 
—Cielo, por favor… —suplicó la mujer con un coqueto

mohín. Cameron emitió un gruñido y, a continuación, escuchó
sus ominosos pasos. 

El corazón se le aceleró. Había dos ventanas en el dormitorio,
una a cada lado de la cama. Tenía el cincuenta por ciento de po-
sibilidades de que lord Cameron eligiera la otra. Su hermano
menor, Steven, diría que, así y todo, era una apuesta peligrosa.
Cam podía acercarse a la ventana y abrir la cortina, descubriéndola
allí; o no. 

A Steven no le gustaban las apuestas. Según afirmaba, eran de-
masiado arriesgadas para interesarle. Y eso que no era él quien
estaba encogido en un asiento, junto a la ventana, esperando a ser
descubierta por lord Cameron y la mujer que chantajeaba a la
reina de Inglaterra. 

Las grandes manos de lord Cameron asieron los bordes de las
cortinas ante sus ojos y las separaron unos centímetros. 

Ella alzó los ojos hacia Cam, sosteniendo su mirada topacio
casi por primera vez en seis años. Cameron la observó como un
león de la sabana observaría a una gacela; una gacela que solo
quería correr, huir de allí. Sin embargo, la atrevida alumna de la
Academia de la señorita Pringle era ahora una altiva dama de
honor y le devolvió la mirada de manera desafiante.

El silencio se alargó. El enorme corpachón de Cameron blo-
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queaba la habitación a su espalda, pero sería muy fácil para él echarse
a un lado y descubrirla. Él no le debía nada y sabía muy bien que
estaba escondida en el dormitorio a causa de otra intriga. Podía trai-
cionarla, podía entregarla a Phyllida, y estaría en su derecho. 

—¿Qué ocurre, cielo? —se interesó la otra mujer detrás de
él—. Te has quedado muy quieto.

—Nada —aseguró él—. Hay un ratón. 
—No soporto a esos bichos. Mátalo, Cam.
Él no apartó la vista de ella, que se concentró en seguir respi-

rando a pesar de la presión del corsé.
—Bah, lo dejaré vivir —dijo—. Por ahora. —Cerró las corti-

nas con brusquedad, volviéndola a encerrar en aquel capullo de
terciopelo—. Deberíamos bajar. 

—¿Por qué? Si acabamos de subir…
—Hay demasiada gente por la casa, incluyendo a tu marido.

Regresaremos a la fiesta por separado. No quiero avergonzar a
Beth e Isabella. 

—¡Oh, si eso es lo que quieres!
Phyllida no parecía muy contenta, pero debió reflexionar que

podría regresar a esa estancia en cualquier momento para disfrutar
de las caricias de aquel hombre.

Por un instante, ella experimentó una insoportable envidia.
Susurros, roces; sin duda, arreglos de ropa.
—Ya hablaremos después, cielo —escuchó que decía Phyllida

finalmente. 
La puerta se abrió e intercambiaron más palabras que no en-

tendió antes de que se cerrara de nuevo. Después solo hubo si-
lencio. Esperó, con el corazón en un puño, asegurándose de
que se habían ido antes de correr las cortinas y abandonar el
escondite. 

Cruzó la habitación. Estaba a punto de cerrar los dedos en
torno al picaporte de la puerta cuando escuchó un carraspeo a su
espalda.

Se dio la vuelta lentamente. Lord Cameron la miraba desde el
centro de la estancia en mangas de camisa y kilt. Sus ojos dorados
la mantuvieron inmovilizada en el sitio mientras alzaba la mano
para mostrarle la llave que sostenía entre los dedos.
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—Dígame, señora Douglas —dijo envolviéndola con el ronco
sonido de su voz—: ¿qué demonios está haciendo en mi dormi-
torio… esta vez?
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Seis años antes.

«Bueno, ¡qué sorpresa más agradable!».
Cameron Mackenzie se encontraba en el umbral de ese mismo

dormitorio, observando a la hermosa desconocida que cerraba el
cajón de su mesilla de noche. 

La dama en cuestión iba vestida de azul. Un iridiscente vestido
azul que dejaba sus hombros al descubierto, se ceñía a su cintura
y se abultaba al final de la espalda por encima de un pequeño po-
lisón. Llevaba rosas rosadas prendidas en el pelo y en el escote
del vestido. Se había quitado los escarpines, imaginó que para no
hacer ruido, revelando unos pies delgados embutidos en unas me-
dias de seda blanca. 

Ella no le había oído, así que se apoyó en el marco de la puerta
y disfrutó mientras la observaba registrar despreocupadamente el
interior de la mesilla.

Acababa de abandonar la interminable fiesta que se desarro-
llaba en la planta baja de la casa de Hart y estaba algo borracho y
muerto de aburrimiento, por lo que no se sentía con fuerzas para
permanecer allí ni un minuto más. Sin embargo, en ese momento
en concreto, un ardor incontenible comenzaba a sobreponerse al
tedio. No recordaba quién era esa joven. Sabía que se la habían
presentado, pero hacía mucho tiempo que los invitados de Hart
no eran más que una informe masa de humanidad para él.

Pero aquella dama se había separado de golpe de entre la anó-
nima masa, convirtiéndose en un ente individual en tan solo unos
segundos.

Cruzó sigilosamente la estancia. El hastío que le inundaba
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cuando no estaba con sus caballos o con Daniel había desapare-
cido. Se colocó detrás de la dama de azul y la enlazó por la sati-
nada cintura. 

Fue como coger a un gatito… Un grito de sorpresa, un rápido
parpadeo, un jadeo. Ella dio un paso atrás y le miró con el corazón
a punto de escapar por unos enormes ojos grises abiertos de par
en par. 

—Milord. Estaba… mmm… solo estoy…
—Buscando algo —finalizó él. Las rosas que llevaba en el pelo

eran naturales, y el aroma que emanaba de ellas se mezclaba con
su propia esencia. En el cuello solo llevaba un adorno; una sencilla
cadena de plata de la que colgaba un guardapelo. 

—Lápiz y papel —añadió ella. 
No sabía mentir. Pero era suave, olía muy bien y él estaba lo su-

ficientemente borracho como para que le importaran sus mentiras. 
—¿Quiere decir que me iba a escribir una nota?
—Sí, por supuesto. 
—Dígame lo que pensaba poner en esa nota. 
—N-no estoy segura… 
Aquella tartamudez era cautivadora. Era evidente que quería

iniciar una relación con él. Le apretó la cintura y la atrajo suave-
mente hacia su cuerpo. El pequeño polisón le presionó la ingle,
ofreciéndole un insatisfactorio anticipo de lo que quería. 

Cuando ella le miró otra vez por encima del hombro, algo se
rompió en su interior. El aroma de la mujer mezclado con el de
las rosas, la sensación de tenerla contra la curva del brazo y el cos-
quilleo de su pelo contra la barbilla despertaron en él emociones
que creía muertas para siempre. 

Necesitaba a esa mujer, la deseaba. Podría ahogarse en ella. Po-
dría hacerla suspirar de placer, disfrutaría abandonándose con ella
durante un breve tiempo. 

Inclinó la cabeza y apretó los labios entreabiertos contra el
hombro desnudo, saboreando su piel. Dulce y salada a la vez, con
un leve deje picante. No era suficiente, quería más. 

Cameron no solía besar a las mujeres en los labios. Los besos
hacían albergar ciertas expectativas, esperanzas de amor, y él no
buscaba amor en sus amantes.
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Sin embargo, quería saber a qué sabía aquella joven; esa joven
que fingía tanta inocencia. Un nombre flotó en su obnubilado ce-
rebro… ¿Señora Douglas? Recordó vagamente a un marido, de
pie junto a ella. Un hombre que le había parecido demasiado viejo
para ella. Debía haberse casado por conveniencia. Seguramente
hacía años que aquel tipo no la tocaba. 

Él, sin embargo, la tocaría y saborearía antes de devolverla sa-
ciada y feliz a aquel ineficaz esposo. Y así, al menos durante un
rato, aquella condenada fiesta dejaría de ser aburrida. 

Inclinó la cabeza hacia ella y rozó suavemente su boca con los
labios. La señora Douglas pareció sorprendida, pero no se apartó.
Él comenzó a lamer sus labios poco a poco, intentando que los
abriera para profundizar el beso. 

Un agradable fuego le inundó cuando la señora Douglas le in-
trodujo la lengua, con indecisión y cierta curiosidad. La dama pa-
recía inexperta, como si hiciera mucho tiempo que no besaba a
nadie, pero era evidente que lo había hecho alguna vez. Colocó
la mano sobre su cabeza y le permitió explorar. 

Luego interrumpió el beso para volver a lamerle los labios y la
humedad que encontró en ellos le supo tan dulce como la miel.
Deslizó la boca hasta su garganta mientras desabrochaba los cor-
chetes de la espalda del corpiño. La seda se abrió con facilidad y
él la empujó con las manos para poder besarle los pechos. El
suave gemido de placer que emitió la señora Douglas le hizo pal-
pitar de excitación y la necesidad de apresurarse atravesó su cere-
bro. Pero no quería apresurarse. Quería ir lentamente, saborear
cada instante. 

Arrugó el corpiño en la cintura y, con la facilidad que da la cos-
tumbre, llevó la mano a los cordones del corsé. 

Ainsley pensó que iba a consumirse en llamas y desaparecer.
Aquello no era lo que ella quería que ocurriese… Su intención
había sido estar muy lejos de esa habitación cuando lord Cameron
regresara. Y, sin embargo, allí estaba él… Haciéndole sentir cosas
que pensó que no volvería a sentir nunca más. 

El collar que había cogido de la mesilla de Cameron estaba a
salvo en el bolsillo de la enagua. Había estado a punto de guar-
darlo en el corpiño, pero las esmeraldas eran voluminosas y temió
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que el contorno fuera perceptible a través de la seda. Sí, era una
suerte que hubiera cambiado de idea, de lo contrario, los errantes
dedos de lord Cameron ya las habrían encontrado. 

El collar pertenecía a la señora Jennings, una viuda amiga de su
hermano. La señora Jennings le había confiado entre lágrimas que
se lo había dejado en la habitación de Mackenzie tras mantener un
affaire con él, y que aquel malvado hombre no quería devolvérselo.
Afirmaba que la chantajeaba con él. La señora Jennings temía las
habladurías, el escándalo. Perturbada por aquel poco caballeroso
comportamiento, se había ofrecido a recuperarlo.

Ya comprendía por qué la señora Jennings se había visto ten-
tada por la seducción de lord Cameron. Su alto y corpulento
cuerpo la hacía sentirse pequeña, sus manos eran tan grandes que
se perdía en ellas. Pero en lugar de tener miedo, parecía adaptarse
a la curva de sus brazos como si hubiera nacido para ello. 

Aquellos pensamientos eran peligrosos. Muy peligrosos. 
Lord Cameron comenzó a besarle el cuello. Ella le acarició el

pelo, asombrada de la sedosa aspereza. Su aliento era cálido y su
boca provocaba tal fuego en su interior que sintió que se que-
maba. 

Los cordones del corsé cedieron y él deslizó la mano en el in-
terior de la camisola, bajándola por la espalda. 

La realidad la golpeó con fuerza. El desgraciadamente famoso
lord Cameron Mackenzie la estaba desnudando con manos ex-
pertas y seductoras, y se disponía a llevarla a la cama. Pero Ainsley
Douglas no era una cortesana, ni una mujer que viviera de manera
salvaje, libre para tomar sus propias decisiones. Se había casado
respetablemente, gracias a la rápida intervención de su hermano,
y su anciano marido la esperaba en sus habitaciones. 

John estaría sentado ante el fuego con las zapatillas puestas.
Posiblemente se habría quedado dormido sobre los periódicos.
Se le habría ladeado la cabeza con el sueño y las gafas habrían
resbalado por la nariz. El amable y paciente John Douglas, seguro
de que su joven esposa tenía cosas más importantes que hacer
que estar con él. Aquel pensamiento le rompió el corazón.

—No puedo. —Se forzó a decir las palabras, sus pensamientos
la obligaron—. No puedo seguir, milord. Lo lamento. 
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Cameron detuvo la boca en su cuello, pero siguió acariciándole
la espalda desnuda de arriba abajo. 

—Mi marido es… Es un buen hombre —susurró—. Un hom-
bre muy bueno. No se merece esto. 

«¡Maldición!», gritó una parte de Cameron. «¡Maldito sea el in-
fierno!».

Todo su cuerpo se rebeló cuando apartó las manos de ella. Ca-
meron conocía bien a las mujeres, sabía cuándo deseaban con an-
helo las caricias de un hombre. La señora Douglas quería que
siguiera tocándola, era evidente a pesar de la angustia que brillaba
en sus ojos grises. Le llegaba el olor de su excitación envuelto en
el aroma de las rosas y supo que, si la tomaba, la encontraría ar-
diente y resbaladiza. 

Su esposo no había estado satisfaciendo sus necesidades. No
importaba si no quería o no lo podía hacer. No lo estaba ha-
ciendo, o aquella dama no habría respondido a él de esa manera. 

Y, aun así, la señora Douglas le rechazaba por aquel marido.
Se requería poseer un raro temple para tomar esa decisión, una
fuerza que no poseían las mujeres con las que estaba habitual-
mente. Esas féminas querían satisfacción y no les importaba a
quién tuvieran que pisotear para obtenerla. 

Subió el corsé de la señora Douglas y lo ató antes de hacer lo
mismo con el corpiño. Luego la giró entre sus brazos para mirarla
de frente. Le pasó el dorso de los dedos por la mejilla. 

—Vaya a decirle a ese buen hombre lo afortunado que es, se-
ñora Douglas. 

—Lo siento mucho, milord.
¡Santo Dios!, había intentado seducirla y era ella la que se dis-

culpaba. Cameron solo había buscado un poco de placer, pura y
simple satisfacción, abandonarse a aquel fuego que nubla la
mente. Nada más. Y había imaginado que era eso lo que ella bus-
caba también. Ahora parecía preocupada por si había provocado
alguna inconveniencia. 

Se inclinó y depositó otro beso en sus labios entreabiertos, de-
morándose en ellos hasta el último instante. 

—Váyase.
Ella asintió con la cabeza y esbozó una sonrisa de gratitud. 
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Gratitud, que Dios le ayudara. 
La escoltó hasta la puerta y volvió a besar sus labios húmedos

después de abrirla, antes de darle un empujón para que saliera.
Cuando ella se giró para decirle algo, él meneó la cabeza y cerró,
girando la llave en el cerrojo. 

Entonces apretó la frente contra la fría madera mientras escu-
chaba el cada vez más lejano taconeo de sus zapatos. 

—Buenas noches, muchacha —susurró. 

Cameron pasó el resto de la noche en sus habitaciones, comple-
tamente vestido, apurando una copa tras otra de whisky. Desper-
dició mucho tiempo intentando no imaginarse a la joven y
hermosa señora Douglas rendida a sus encantos, pero fracasó es-
trepitosamente. 

Aquellas fantasías le envolvían en un cálido resplandor cuando
la vio al día siguiente. Su marido era alto y huesudo, se mostraba
torpe con ella, aunque en ningún momento se alejó demasiado;
era como si se sintiera reconfortado por su presencia. Se fijó en
que la señora Douglas era amable con él, no lo trataba con des-
dén. También observó que evitaba meticulosamente cualquier
contacto visual con él. 

Cameron estaba convencido de que podrían mantener una ar-
diente relación, disfrutar de algo nuevo cada noche. Le compraría
joyas con las que cubriría su cuerpo desnudo y embriagadores
aceites que extendería por su piel. Incluso estaba dispuesto a ser
discreto, algo en lo que rara vez perdía el tiempo. La convencería
de que su marido jamás se sentiría traicionado por las habladurías.
Se reunirían en secreto, quizá en su propio carruaje, para explo-
rarse y saborearse, para aprenderse de memoria el uno al otro. Su
acuerdo sería maravilloso; algo que recordar durante los años ve-
nideros. 

Aquella agradable fantasía explotó a la noche siguiente como una
burbuja. Estaba en la terraza, junto al salón de baile, bebiendo whisky
con su hermano Mac. Una de sus antiguas amantes, Felicia Hard-
castle, que poseía un hermoso cuerpo pero un carácter inaguantable,
salió enfurecida y se plantó delante de él.
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—¡Le has dado mi collar!
«¿Collar? ¿Qué collar?». 
La gente del interior del salón de baile les miraba fijamente y

Mac observaba la escena con una mezcla de asombro y diversión. 
—¿De qué demonios hablas? —exigió. 
Felicia señaló con un rígido dedo a la señora Jennings, otra an-

tigua amante, al otro lado de la puerta de la terraza. La dama en
cuestión estaba en mitad de la pista de baile con un escotado ves-
tido y un collar de esmeraldas alrededor del cuello. Unas esme-
raldas que él había comprado para Felicia, y que ella se había
dejado descuidadamente en su habitación a principios de semana.
Él las había guardado en el cajón de la mesilla de noche, pensando
en dárselas a su ayuda de cámara, Angelo, para que se las entregara
a la doncella de la dama en cuestión. 

Sin embargo, ahora el collar rodeaba el cuello de la señora Jen-
nings, que acertaba a saludar en ese momento a Ainsley Douglas,
tomando su mano con un cariñoso gesto. La señora Douglas, la
dama que había encontrado la noche anterior revoloteando cerca
de la susodicha mesilla. 

«¡Maldición!».
Felicia regresó al interior para verter escandalosas acusaciones

sobre la señora Jennings y Ainsley. Él observó que la señora Dou-
glas abría la boca y le buscaba con la mirada a través de la habita-
ción. 

Su expresión reflejaba confusión, sorpresa, traición. ¿Sería real
o fingida?

No importaba. Aquella dama le había mentido, le había utili-
zado, le había embaucado con sus lloros hasta hacerle sentir cul-
pable por traicionar a su marido… Y todo para robar un estúpido
collar que era el protagonista de una ridícula intriga femenina. Y
él, tonto entre los tontos, se había dejado enredar; tan feliz. 

Entró en el salón de baile y atravesó la multitud, esforzándose
con todas sus fuerzas por ignorar a Felicia, a la señora Jennings y
a la gente que le miraba boquiabierta. Ainsley Douglas se inter-
puso en su camino y casi la atropelló. 

Sus ojos grises le suplicaban que la entendiera, que la perdo-
nara. El olor de las rosas que tenía prendidas en el pecho inundó
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sus fosas nasales, acompañado de aquel dulce aroma que era solo
de ella, y se dio cuenta de que todavía la deseaba. 

Se obligó a mirarla con absoluta indiferencia, endureciendo el
corazón ante las lágrimas que brillaban entre sus pestañas. Se dio
la vuelta y continuó atravesando la multitud hasta alcanzar la salida
del salón. Abandonó la casa y se dirigió a los establos. 

Los cálidos olores de los animales le consolaron un poco, pero
comunicó a Angelo que se marchaba, ensilló un caballo y se alejó.
Subió en el tren nocturno con destino a Londres, y al llegar allí,
a la mañana siguiente, embarcó en un navío que le llevó al Con-
tinente. 

Habían pasado seis años entre ese día y el actual. Esa misma
noche, Cameron había regresado a su habitación escapando de
una aburrida fiesta, medio borracho, y había vuelto a encontrar
allí a la hermosa Ainsley Douglas. 

Algo mordaz y salvaje irrumpió en su ebriedad. Hizo bailar la
llave en el aire y la atrapó con el puño mientras el silencio retum-
baba de manera ominosa a su alrededor.

—¿Y bien? —preguntó él—. ¿Todavía no se le ha ocurrido
ninguna explicación al respecto?
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